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OPINIÓN

LA DECISIÓN de Estados Unidos de presen-
tar cargos criminales contra cinco altos
mandos militares chinos por espiar a va-
rias industrias norteamericanas supone
una seria advertencia al régimen de Pe-
kín por parte de Washington y un paso,
hasta ahora sin precedentes, en el enfren-
tamiento cibernético que libran ambos
países. Según el Departamento de Justi-
cia estadounidense, los hackers, pertene-
cientes a una unidad especial del Ejérci-
to chino encargada específicamente de
estas actividades, se habían introducido
en los sistemas de empresas privadas en
sectores como la energía nuclear, el ace-
ro y el aluminio. Los militares chinos,
cuyas posibilidades de ser juzgados en
EE UU son cuando menos remotas, tam-
bién habían pirateado los ordenadores
de un sindicato.

Con esta medida, la Administración de
Barack Obama envía a China el mensaje
de que está comprometida no solo en la
defensa informática de sus infraestructu-
ras estratégicas susceptibles de sufrir un
ataque informático, como centrales nu-
cleares, embalses o tendidos de alta ten-
sión: la ciberdefensa afecta también a em-
presas privadas estadounidenses que —al
igual que otras compañías occidentales—
en los últimos años asisten a un proceso
ininterrumpido e impune de robo de tec-
nología, de ideas y de la inversión que ha
costado plasmarlas en la realidad. Convie-
ne recordar que China ha alcanzado la
primacía mundial en algunas industrias
punteras, como la producción de paneles

solares, mediante la copia de los diseños
originales y su fabricación amuy bajo cos-
te, rompiendo las mínimas reglas de jue-
go del comercio internacional. Esta agresi-
va estrategia ha supuesto la desaparición
de numerosas industrias en otros países,
con la consiguiente pérdida de empleos.

Esto es lo que explica en buena parte
la reacción de EE UU: las consecuencias
económicas del espionaje económico—so-
bre todo cuando es realizado por institu-
ciones, como el Ejército, que forman par-
te del Gobierno chino— dentro de sus pro-
pias fronteras. La Administración quiere
mostrarse sensible ante el creciente des-
contento de las empresas que ven cómo,
con una rapidez asombrosa, el resultado
de sus inversiones en I+D cruza ilegal-
mente el Pacífico para hacer desde allí la
competencia a sus productos.

Pekín ha reaccionado convocando al
embajador estadounidense y calificando
de “hipócrita” la postura de Washington:
al fin y al cabo todo el mundo espía a todo
el mundo en cualquier campo, y China
recuerda que los recientes escándalos in-
ternacionales de espionaje involucran di-
rectamente al Gobierno de EE UU.

Inevitablemente el espionaje militar,
tan antiguo como las mismas sociedades,
seguirá existiendo y siendo escenario de
una pugna silenciosa y escondida, pero es
necesario trazar ante China el límite defi-
nido de que la sustracción de tecnología
civil por parte de un Estado coloca a
quien lo practica fuera del juego del co-
mercio internacional y sus beneficios.

Aviso necesario
Estados Unidos reacciona con contundencia

al espionaje y robo de tecnología por parte china

ALEMANIA Y el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) defienden desde hace años
distintos ritmos de política económica pa-
ra combatir la crisis financiera y la rece-
sión. Mientras que Berlín se aferra obsesi-
vamente a la disciplina fiscal y a una políti-
ca de austeridad impuesta a toda Europa,
el Fondo sabe que las políticas procíclicas
(restricciones presupuestarias en periodos
de bajo crecimiento o fórmulas expansivas
en fases de prosperidad) castigan innecesa-
riamente a los ciudadanos y a las econo-
mías nacionales, sobre todo cuando, como
es el caso, se han infravalorado losmultipli-
cadores que relacionan los efectos sobre la
renta de los recortes del gasto. El Fondo
acierta cuando reclama a Alemania que
haga más gasto de inversión para cebar la
economía europea y recomienda que au-
mente el presupuesto en infraestructura
de transporte al menos en 0,5 puntos de
PIB anuales durante cuatro años.

Es una política poco racional obligar a
todos los países de un área monetaria a
que limiten su gasto público y supediten la
estrategia presupuestaria a un control
drástico del déficit. El primer efecto es li-
mitar la capacidad de crecimiento del
área económica, pero demaneramuydesi-
gual, de forma que la depresión es más

profunda en los países con mayores dese-
quilibrios públicos (déficit y deuda). Pero
es que, además, se acrecienta la percep-
ción de desigualdad, porque los países
más afectados comprueban que la austeri-
dad en los países centrales (en este caso,
en Alemania) suele ser menos intensa que
la propia. Y, por fin, la austeridad univer-
sal acaba trasladando sus efectos depresi-
vos al país mejor situado; las exportacio-
nes alemanas tienden a disminuir no solo
por la fortaleza del euro, sino también por
la caída de las importaciones de los países
periféricos.

La austeridad nacional es poco sosteni-
ble porque no suele cumplir sus objetivos
ni produce los beneficios anunciados; pe-
ro la austeridad universal en el área euro
es absurda. El FMI está pidiendo algo razo-
nable—e imperativo, si no se quiere conde-
nar a la economía europea a tasas de creci-
miento mediocres— cuando sugiere que
los países conmayor tasa de actividad ago-
ten su margen fiscal. Favorecerán las ex-
portaciones de los periféricos (como las
españolas, aunque la recuperación debe
sostenerse a medio plazo sobre la deman-
da interna) y contribuirán a crear empleo
y a mejorar las expectativas de los merca-
dos sobre los activos financieros europeos.

Margen de inversión
Los países centrales del euro deben aumentar
el gasto para afianzar la recuperación europea

En este mundo de
paradojas y

contrastes están
ocurriendo cosas que no
por silenciosas son
menos graves. En buena
parte del planeta ya
muere más gente por
comer más —y mal— que
por comer menos. Y así
como en los países en
vías de desarrollo el
signo de la pobreza es la
delgadez famélica que
causa la desnutrición, en
los ricos el nuevo signo
de pobreza es la
obesidad. Una obesidad
producto de comer, más
que mucho, mal; es
decir, de dietas
desequilibradas y
altamente calóricas.

Todo ello en
combinación con un
estilo de vida sedentario
que, en el caso de los
más pobres, se traduce
en largas horas de
pasividad frente al
televisor. El problema de
la pobreza en las
sociedades más
acomodadas es que
muchas veces va
acompañada de
incultura, de falta de
recursos para apreciar y
saber qué es comer bien
y cómo mantener una
forma física saludable a
través del ejercicio. La

OMS ha dado las cifras
del despropósito:
mientras 870 millones de
personas padecen
malnutrición severa por
escasez de alimentos,
otros 1.400 millones
tienen problemas de
sobrepeso y obesidad
que afectan gravemente
a su salud.

E l organismo humano
está mejor adaptado

a la escasez que a la
abundancia, porque en la
historia de la humanidad
ha habido mucho más de
lo primero que de lo
segundo. El cambio
repentino conduce a un
exceso de peso del que se
derivan afecciones
cardiovasculares graves
y enfermedades como la

diabetes, de la que se
espera una epidemia por
el rápido aumento de la
obesidad. En EE UU, el
porcentaje de personas
con sobrepeso alcanza ya
al 66,3% de la población.
¿Debemos contemplar
impasibles cómo
aumenta la mortalidad
por comer demasiado y,
además, mal?

N aciones Unidas hace
un llamamiento a

los Gobiernos para que
la lucha por mejorar la
dieta forme parte de sus
objetivos políticos
prioritarios. Del mismo
modo que se ha logrado
reducir el tabaquismo, y
eso se está notando ya en
la mortalidad, también
debe incidirse sobre la

dieta. Por ejemplo
regulando las
grasas trans,
obligando a la
industria a reducir
el contenido de
sales y azúcares de
los alimentos y
aplicando planes
de disuasión,
incluidos los
fiscales, para los
productos insanos.
Las recetas son
conocidas. Lo que
falta ahora es
voluntad política.

EL ACENTO

Comer mal también mata
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